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    Introducción


    VIRGINIA GUICHOT-REINA


    Somos más del 50 % de la población española, no una minoría. Sin embargo, durante largo tiempo hemos sido tratadas como ciudadanas de segunda, como personas con menos derechos que nuestros homólogos los varones. Los casi cuarenta años de dictadura franquista (1939-1975) constituyeron un duro revés en el avance hacia la igualdad de hombres y mujeres, que había recibido un indiscutible empujón durante la Segunda República (1931-1939). La democracia, formalmente instituida con la Constitución de 1978, ha traído nuevos aires de esperanza en la forja de una sociedad donde unos y otras puedan actuar en pie de igualdad. Ahora bien, el camino es lento y repleto de obstáculos, difíciles de superar cuando están enraizados en siglos de patriarcado. Una senda nunca segura que nos obliga a las mujeres a estar siempre alerta, más cuando la ultraderecha consigue afianzarse con cada vez más escaños tanto a nivel nacional como autonómico en los parlamentos de todo el Estado español y de buena parte de los países de la Unión Europea, esto es, como apuesta ideológica de una parte importante de la ciudadanía de nuestro entorno.


    Este libro está destinado a desvelar algunos mecanismos que dificultan que las mujeres podamos conseguir la igualdad real que reivindicamos como cuestión de justicia. Impedimentos costosos de detectar, porque, con frecuencia, van más allá de las leyes, decretos y circulares que emanan desde distintas administraciones. Trabas que se introducen en el lugar más difícil de penetrar, la propia conciencia de los hombres y mujeres, sometida durante años a la recepción de mensajes que invitan a la consideración de espacios, actitudes, gustos, expectativas... desiguales para uno y otro sexo, fruto de una socialización diferenciada. Discursos, verbales o icónicos, que les invitan a crear identidades personales y profesionales determinadas no por las preferencias propias de la diversidad que caracteriza a la especie humana, sino por el hecho no elegido de haber nacido con unos órganos sexuales específicos. A partir de ahí, todo un aparato integrado por numerosas agencias socializadoras se va encargando de que, desde el nacimiento, mujeres y hombres entiendan cuál es su papel en el mundo asociado a la categoría sexo/género.


    Hablar de socialización es, en cierta forma, referirnos directamente a la educación. Así pues, varias de las personas que escriben en este libro,1 conmigo al frente, tomamos la iniciativa de analizar uno de los recursos educativos más empleados en la escuela durante el proceso de enseñanza-aprendizaje, los libros de texto, para comprobar qué tipo de mensajes se iban transmitiendo a niños y niñas, a chicos y chicas, acerca de cómo debiera ser su «estar en el mundo». Queríamos, además, hacer hincapié en el ámbito laboral, puesto que, habiéndose producido incuestionables avances en la vía legislativa, existen múltiples datos que revelan la permanencia de la conocida como brecha de género a nivel horizontal y vertical: ¿por qué el 88,8 % de las mujeres trabaja en el sector servicios, y dentro de él eligen profesiones vinculadas a sanidad, educación, hostelería y comercio?; ¿por qué solo un tercio de los puestos directivos son ocupados por mujeres?; ¿por qué el empleo a tiempo parcial lo concentran las féminas, exactamente un 74,7 %, y aproximadamente la cuarta parte de ellas poseen esta jornada?; ¿por qué, siendo las chicas casi el 60 % de las personas graduadas en el curso 2020/2021, están infrarrepresentadas en las conocidas como disciplinas STEM (Ciencias, Tecnología, Ingeniería y Matemáticas), y especialmente en Informática, Ingeniería y Arquitectura? Responder a todas estas preguntas supone abordar la socialización recibida por la ciudadanía desde muchos parámetros, entre ellos, su paso por la escuela.


    Nuestra contribución al desvelamiento de algunos factores que impulsan a las mujeres hacia determinadas conductas vinculadas a la elección profesional y a su situación en el mercado de trabajo se ubica en el terreno de la educación formal a través del análisis exhaustivo de, probablemente, su recurso didáctico protagonista: el libro de texto. Nuestra decisión se justifica por considerar el manual escolar como un instrumento socializador con un poder relevante en la conformación de las identidades personales, y, por consiguiente, con potencial influencia en la transmisión y configuración de una cultura sociolaboral sesgada en caso de contener estereotipos de género (tal como era nuestra hipótesis). Estas publicaciones son, además de soportes curriculares mediante los cuales se transmite el conocimiento académico, un reflejo de la sociedad que las produce, por cuanto en ellas se vehiculan valores, actitudes, estereotipos e ideologías que caracterizan la mentalidad dominante de una determinada época o, lo que es lo mismo, el imaginario colectivo que configura el currículum (Escolano, 2001). Ello explica que, como objetivo, nos propusiéramos estudiar la representación femenina asociada al mundo profesional de los libros de texto españoles de Educación Primaria y Secundaria desde la Transición política (1975-1982) hasta nuestros días. Pensamos que esta investigación nos ayudaría a descubrir la posible inculcación de actitudes, creencias y expectativas a chicos y chicas, decisiva para sus posteriores elecciones profesionales, a través del examen del discurso verbal y de las ilustraciones de estos.


    Partimos de la hipótesis de que los cambios socioculturales, legislativos, económicos y educativos experimentados en España durante su etapa democrática habrían favorecido la presencia de las mujeres en los manuales, incrementándose tanto su número como la variedad profesional. En esta línea, hemos procurado mostrar en este escrito los avances y retrocesos detectados en dicho recurso didáctico con el fin de tomar conciencia de los obstáculos que impiden actualmente alcanzar la igualdad real en el sistema educativo, que es, además, una exigencia legislativa.


    A pesar de que nuestro principal foco de atención han sido los libros de texto, nos parecía interesante contrastar los resultados con otras agencias socializadoras, y, en particular, con el cine. Un filme es una narración que interacciona con la que conforma nuestra identidad personal y puede servir para reafirmarla, modificarla –añadiendo nuevos significados– o incluso abrirla a novedosos caminos, presentándole inesperadas expectativas vitales. Muchos son los elementos incluidos en el filme que comunican ideas y emociones: el discurso verbal y no verbal de los personajes, la música, la fotografía, el montaje... Por ello, destinamos también un espacio en este libro a mostrar las representaciones de la mujer en el campo laboral que ofrecen películas cinematográficas del panorama actual, en concreto realizadas por directoras, que posibilitarán visualizar semejanzas y diferencias con respecto al mensaje recibido desde los manuales escolares.


    Respecto a la estructura de este libro, se compone de dos principales bloques. El primero atiende a la contextualización. Una comprensión adecuada de la socialización recibida por las mujeres durante los años de democracia en España, tras la finalización de la dictadura de Francisco Franco, requiere mostrar las circunstancias socioculturales y económicas en las que han vivido las españolas. Nos permitirá poder sacar conclusiones acerca del carácter reproductor o transgresor de los manuales escolares a la hora de proponer modelos femeninos en el mundo laboral. A ello le dedicamos nuestro primer capítulo, redactado por mí misma, Virginia Guichot. Seguidamente, Consuelo Flecha, primera catedrática en Historia de la Educación de las Mujeres de España, ofrecerá una panorámica general de los progresos en el terreno educativo que las féminas hemos vivido desde la Transición democrática hasta nuestros días. Como afirma la autora, hay que celebrar lo conseguido: las mujeres son mayoría en las enseñanzas no obligatorias, tienen presencia en todos los niveles del sistema escolar y obtienen mejores rendimientos académicos que los varones, necesitando, además, menos cursos académicos que ellos para finalizar los estudios universitarios. Sin embargo, no es momento de dormirse en los laureles, ya que se mantienen obstáculos en el mundo laboral como el conocido como techo de cristal, que pone límites a su promoción profesional con independencia del saber y de la experiencia; o el suelo pegajoso, formado por las tareas familiares que les impiden caminar al ritmo deseado y conveniente, entre otros.


    Dicho capítulo se vincula directamente con el tercero, escrito por Nazareth Gallego y Estrella Montes, que proporciona datos actualizados sobre la segregación ocupacional de las investigadoras y académicas en la península ibérica, contribuyendo a sensibilizar de la importancia de estudios como el que ahora nos ocupa para ir diluyendo una discriminación a todas luces injusta entre hombres y mujeres que se resiste a desaparecer. Dicha segregación se observa en un doble plano, horizontal (distribución en las diversas ramas de conocimiento de manera diferenciada respecto a los varones) y vertical (distinta repartición de posiciones en la carrera académica). La conclusión nos habla de los retos que aún debemos afrontar para una igualdad real entre hombres y mujeres, porque, aunque han transcurrido más de treinta años desde que se produjera un aumento significativo de la participación femenina en el sistema de educación superior de España y Portugal, como alumnas y profesoras, estas siguen agrupándose en ciertos campos de conocimiento (sanidad, educación...) y su presencia es muy baja en las categorías académicas superiores (catedráticas).


    Tras estos capítulos, avanzamos hacia la segunda parte de este libro, titulada Imaginarios sociales femeninos en la manualística escolar (1975-2020), iniciada por el escrito de María José Rebollo y Pablo Álvarez. Ellos sitúan nuestra investigación dentro de una genealogía de trabajos que, desde principios de los ochenta, se proponen desvelar el sexismo en los espacios educativos, y, en concreto, en la manualística escolar; vinculándola al concepto de patrimonio educativo y perspectiva de género. Destacan que los libros de texto representan uno de los pilares en los que se sustenta la construcción del patrimonio cultural e identitario de una sociedad, y, tradicionalmente, han reflejado y condensado la ideología androcéntrica y las prácticas sexistas en la escuela. Con clara intención constructiva, resulta muy interesante la aportación que realizan encaminada a diagnosticar su posible sexismo mediante la formulación de una batería de preguntas que sacan a la luz las ausencias y presencias de personajes femeninos. Además, nos recuerdan que cumplir la ley supone que los manuales atiendan a una serie de parámetros como visibilizar más a las mujeres, revalorizar sus saberes o modificar los marcos epistemológicos, entre otros.


    Dicho capítulo sirve de perfecta antesala para entrar en el núcleo de nuestro estudio, a través de los capítulos dedicados al examen de los imaginarios femeninos en el mundo laboral de los libros de texto de Primaria y Secundaria. El capítulo destinado a la manualística en la Educación Primaria está escrito por Ana María de la Torre, quien procede a un análisis de contenido textual e iconográfico de estas publicaciones, tanto de la Transición como de la actualidad, correspondientes a las áreas de Lengua Castellana y Ciencias Sociales. Sus conclusiones inciden en el hecho de que, en el plano estrictamente económico, escasean las mujeres que obtienen una remuneración salarial, y pervive una segregación ocupacional horizontal y vertical; algo preocupante, puesto que la ausencia de modelos femeninos en todas las profesiones puede tener un impacto negativo en la autopercepción, las ambiciones y la elección de las carreras de las mujeres desde edades tempranas.


    El estudio de la manualística en la Educación Secundaria se reparte en dos capítulos, correspondientes a dos períodos históricos: la Transición española (1975-1982) y el momento actual. El primero está firmado por Patricia Delgado y Bárbara de las Heras, quienes examinan libros de Lengua y Literatura, Geografía, e Historia tanto del Bachillerato Unificado Polivalente (BUP) y del Curso de Orientación Universitaria (COU), dentro del marco de la Ley General de Educación de 1970. Encuentran muy poca presencia femenina y concentrada principalmente en las ilustraciones ubicadas en los anexos, no en el texto principal; un rol activo en conductas vinculadas a las tareas domésticas y a la crianza de la progenie, y mucho más pasivo en el espacio público; y, sobre todo, las autoras hacen hincapié en que la mayor discriminación representativa que sufren las mujeres se halla en el ámbito laboral. Mientras que los hombres cuentan con referentes en un amplio abanico de profesiones, abarcando todos los sectores económicos, a las mujeres se les presenta una menor variedad y el número de apariciones en puestos de trabajo remunerados es mucho menor.


    El capítulo dedicado a la manualística de la Educación Secundaria en la actualidad posee una triple autoría: Pilar Moreno, Mario Ferreras y Olga Moreno. Desarrollan un análisis cuantitativo de las imágenes de libros de texto de Geografía e Historia de la Educación Secundaria Obligatoria (ESO) a partir de diversos parámetros y descubren que, a pesar del indiscutible avance desde el período de la Transición, continúa existiendo un mayor porcentaje de hombres en actividades remuneradas que mujeres, y también siguen representándose (y estudiándose) más personajes históricos (aquellos que merecen ser recordados) masculinos que femeninos. En consecuencia, existen avances, pero persisten obstáculos y lagunas que hay que superar para el logro de una plena igualdad entre sexos y, en el ámbito escolar, disfrutar de una verdadera coeducación.


    Como broche final, se presenta el capítulo dedicado al cine «en femenino», esto es, realizado por directoras españolas del presente, que corre a cargo de Valeriano Durán. Centrándose en tres cineastas, Icíar Bollaín, Isabel Coixet y Gracia Querejeta, el autor examina cómo representan a la mujer trabajadora a través de los personajes femeninos de sus películas estrenadas entre 2011 y 2021. Durán advierte que, en dichos filmes, se concede una gran visibilidad a los personajes femeninos, tanto en roles principales como en los secundarios. Estas directoras apuestan por mostrar a las mujeres dentro del mundo laboral en los sectores más diversos, aunque tengan que compaginarlo, en ocasiones, con las tareas domésticas y el cuidado de familiares. Todo ello revela, según el autor, el compromiso de estas cineastas por exhibir mujeres muy variadas, dándoles visibilidad, y rompiendo con los habituales estereotipos.


    Terminamos esta presentación con unas palabras de Matilde Peinado que suscribimos:


    Entender, contextualizar y deconstruir la herencia cultural femenina en la que nacemos, pensamos y vivimos es indispensable para hacer posible la igualdad en todos los ámbitos de la realidad social. (Peinado, 2012: 165)


    Nos gustaría pensar que este libro contribuye a ello. Los obstáculos que tienen que sortear las mujeres no provienen solo de las leyes, terreno en el que se ha avanzado mucho, sino también de mentalidades y actitudes muy arraigadas en la población, que son las más difíciles de modificar, generadas por la intervención de distintos agentes socializadores, como la escuela a través de sus recursos didácticos. Ojalá esta publicación cree la concienciación necesaria en quienes se encargan de la educación de las nuevas generaciones para que dichos impedimentos se puedan superar. Un paso será una adecuada selección del material escolar.


    Julio de 2022
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        1. En concreto, María José Rebollo, Olga Moreno, Pilar Moreno, Mario Ferreras, Valeriano Durán, Bárbara de las Heras, Ana María de la Torre, Patricia Delgado y Pablo Álvarez. Forman el equipo de investigación del proyecto PY20-00670: «El reto de la inclusión laboral femenina: Imaginarios sociales en torno a la identidad profesional de las mujeres en la España democrática desde la manualística escolar» (Plan Andaluz de Investigación, Desarrollo e Innovación, PAIDI 2020), del cual soy yo, Virginia Guichot, la máxima responsable.

      

    

  


  
    


    PARTE I – CONTEXTUALIZACIÓN: SESGOS DE GÉNERO EN LAS ELECCIONES PROFESIONALES

  


  
    


    1


    Mujeres y democracia en España: el largo camino (inacabado) hacia la igualdad real


    VIRGINIA GUICHOT-REINA


    1.1. La pesada losa del pasado reciente franquista


    La muerte de Francisco Franco Bahamonde, el 20 de noviembre de 1975, supuso el cierre de cuarenta años de una dictadura militar que había provocado un duro retroceso para el logro de la emancipación femenina en España. Empieza en el país un período corto, conocido como Transición, que abría las puertas a la instauración de un régimen democrático restaurador de libertades y derechos. En el artículo 14 de la Constitución, aprobada el 6 de diciembre de 1978, se declaraba la igualdad de toda la ciudadanía española ante la ley, sin discriminación por razón de sexo (entre otros factores) y, en el 9.2, el compromiso de los poderes públicos por remover todos los obstáculos que impidiesen o dificultasen la participación de la población en la vida política, económica o cultural. Una buena noticia para las mujeres, que, durante todo el franquismo, habían sufrido cientos de trabas que las relegaban a una ciudadanía «de segunda» y a una tutela y subordinación permanente a los varones.


    Tal como la historiografía especializada ha señalado en múltiples ocasiones, el nacionalcatolicismo de la dictadura dirigida por el general Franco estableció la desigualdad de género desde el ámbito legislativo y desde un sistema discursivo represor divulgado desde diferentes instancias, como la educación escolar o los medios de comunicación (Nash, 2012). Esta intervención intensiva del Estado respecto a las mujeres se debió a que el nuevo régimen no aspiraba únicamente a implantar ciertas condiciones socioeconómicas, sino también una determinada organización social en la que la función de los sujetos debía adecuarse a unas pautas sociales y culturales claramente definidas. El modelo de mujer propulsado por la dictadura franquista guardaba fuertes similitudes con el ideal burgués-católico, que recluía a la mujer al espacio doméstico y enfatizaba sus funciones de esposa y madre. Convertirlo en realidad, exigió una política de género que, además de valerse de la educación, en un sentido amplio, más allá de la formación escolar, y del apoyo de la Iglesia católica, utilizó un ordenamiento jurídico en el que la facultad legal de las mujeres se encontraba sujeta a la tutela del varón, garantizando con ello su control social e invalidando cualquier conato de independencia social y económica de estas al marginarlas profesionalmente (Ruiz Franco, 2007).


    No es de extrañar, pues, que desde el año 1936, en la zona «nacional» se anulara toda la legislación republicana tendente a afirmar la igualdad jurídica entre los sexos. Había que asegurar la subordinación femenina al varón. De este modo, se asistió a una vuelta a la normativa del Código Civil de 1889, por lo que, en el ámbito familiar, se negaba la capacidad decisoria a la mujer, teniendo obligación de obediencia al marido y recayendo exclusivamente en este la patria potestad de la progenie. En el campo laboral, se trató de impedir su autonomía económica, que podría posibilitar cualquier tipo de emancipación. La primera Ley Fundamental, el Fuero del Trabajo de 1938, no dejaba lugar a dudas de la intencionalidad del nuevo régimen: «libertar a la mujer casada del taller y de la fábrica»; y la Ley de Reglamentaciones de 1942, que articulaba toda la normativa laboral del franquismo, impuso a las féminas el deber de abandonar el puesto del trabajo en el momento del matrimonio. En definitiva, se trataba de asentar una ideología en la que las esferas pública y privada correspondían respectivamente al hombre y a la mujer, enraizada, a su vez, en la doctrina de las distintas funciones y capacidades de los sexos.


    La etapa de la tecnocracia o desarrollismo, cuyo inicio se sitúa en el Plan de Estabilización de 1959, abandona la autarquía del anterior período franquista y abre las puertas a la liberalización y el crecimiento de la economía, gracias, fundamentalmente, a la entrada de capital extranjero, la emigración y el turismo. Desde este momento, se transforma por completo la distribución de la población activa en España. Basta con comparar la ocupación en los distintos sectores económicos: a comienzos de la década de los cincuenta, es del 49,3 % en el sector primario, el 24,8 % en el secundario y el 25,9 % en el terciario. A principios de los sesenta, las cifras han variado hasta el 40,2 %, 30 % y 29,8 %; y en los inicios de los setenta, los datos son del 24,2 %, 37,8 % y 38,8 %, respectivamente. En veinte años, se produce una caída espectacular del sector primario (agricultura y ganadería), de más del 50 %, y un crecimiento fuerte de la industria y los servicios (Carreras y Tafunell, 2005).


    Esta ruptura con el modelo económico anterior provocó transformaciones laborales para las féminas. Poco después de anunciarse el Plan de Estabilización (1959), se aprobó la Ley sobre derechos políticos, profesionales y laborales de la mujer (1961), que sentó el principio de que hombres y mujeres debían cobrar lo mismo por igual trabajo, pero mantuvo discriminaciones, como la restricción de los derechos laborales de las mujeres casadas, al necesitar de la autorización marital para trabajar, o la no aceptación en la carrera judicial y en las Fuerzas Armadas. Pero, además de cambios legislativos, hay que observar el crecimiento que experimenta su inclusión en el mundo del trabajo asalariado:15,8 % en 1950; 20 % en 1960; y 24 % en 1970.2


    Con relación a la necesidad de capacitación de la mujer y su valía para promocionar a mejores puestos de trabajo, hay que mencionar el Decreto 2310/1970, de 20 de agosto, por el que se regulan los derechos laborales de la mujer trabajadora. Junto al hincapié en la participación de las mujeres cara al logro del desarrollo económico y social del país, se destacaba la necesidad de equiparar sus derechos a los de los hombres.3 Comenzaba a hablarse, además, de temas como la urgencia de conciliar la vida familiar con la laboral y, en consecuencia, la importancia de la creación de guarderías dependientes del Estado (art. 6) que constituirán focos de reivindicación punteros en el período de la Transición.


    La cada vez más decidida inserción de la mujer en el mundo del trabajo remunerado trajo una consecuencia nefasta a los ojos del régimen: la transformación decisiva de la familia tradicional, articulada en torno a un varón, el pater familias, al que se le responsabilizaba de llevar el dinero a casa y de una madre encargada de las tareas domésticas y la crianza de la progenie. Tal como indica Moreno, a medida que las mujeres obtenían una remuneración económica que les permitía autonomía, iban cuestionando cada vez más la dependencia de la autoridad del esposo y su principal dedicación al cuidado de la familia (Moreno, 2012: 95).


    Conviene detenerse en los cambios culturales que tienen lugar en la población femenina, porque, a nuestro entender, son los que fundamentalmente hacen tambalear el ideal nacionalcatolicista. No podemos olvidar que en la década de los sesenta surgió lo que se ha conocido como la segunda ola del feminismo en el contexto de los nuevos movimientos sociales partidarios de los derechos civiles. Su lema más visible, «lo personal es político» planteaba la insuficiencia de los derechos legales de igualdad y la necesidad de revisión de muchos aspectos de la vida privada (control del propio cuerpo, reparto de tareas domésticas...) como posibles factores de opresión. Solo así se llegaría a una sociedad realmente igualitaria. Obras transcendentales como El segundo sexo, que Simone de Beauvoir había publicado en 1949, o La mística de la feminidad, de Betty Friedan, que había visto la luz en 1963, fueron traducidas al castellano y al catalán a mediados de los sesenta (Moreno, 2012: 90); obras que rechazaban el papel subalterno de las mujeres respecto a los varones y retaban las explicaciones basadas en una naturaleza inmutable de unas y de otros.4 Estas reivindicaciones fueron acogidas también por pensadoras hispanas, como María Laffite, condesa de Campo Alange, Maria Aurèlia Capmany o Lidia Falcón. Como señala Nash:


    El feminismo cuestionó las bases sexistas de las estructuras políticas, sociales y culturales franquistas y vinculó la liberación de las mujeres con la consolidación de proceso de democratización política del país. (2012: 49)


    Otro factor decisivo en este cambio de actitudes y expectativas de las mujeres lo supuso la instrucción escolar, incrementándose cuando se avanza más allá de Primaria. A partir de la Ley de Ordenamiento de la Enseñanza Media de 1953 –que dividía el Bachillerato en elemental (cuatro cursos) y superior (dos cursos), más un curso preuniversitario– se dispararon las cifras de mujeres que accedían a estos estudios, sobre todo en el nivel de bachiller elemental. Este aumento en los años de escolaridad se institucionalizaría con la Ley 27/1964 que ampliaría la educación obligatoria hasta los catorce años. Las cifras hablan por sí mismas: en el período que va desde 1940 hasta 1970, existió un incremento del alumnado femenino de casi 10 puntos, pasando de un 35 % a un 44,5 % del alumnado de Bachillerato. En el caso de la universidad, el salto fue de un 13 % de mujeres al inicio de los cuarenta, al 30 % en los sesenta (Grana y Ortiz, 2016: 65). En cambio, en la formación profesional, la presencia femenina es casi nula (Durán, 1972: 173). A pesar de todos los matices que hay que hacer respecto a la influencia de variables como la clase social o la elección de estudios «feminizados», hay que reconocer que la escolarización cada vez más mayor posibilitó que muchas mujeres se pudieran incorporar a puestos de trabajo más cualificados y obtener unos salarios con los que ya no tuvieron que depender de los recursos familiares, y, por tanto, de la autoridad del padre o del esposo, algo que supuso un empuje decisivo para su emancipación (Moreno, 2012: 95).


    Pero, sin duda, en el aspecto educativo, el impulso más poderoso hacia la independencia femenina se dio al final, con la Ley General de Educación de 1970. Con motivo de la creciente preocupación por la situación en la que se encontraba la educación de la mujer, en 1969, el ministro de educación Villar Palasí confía en la secretaría general técnica del Ministerio de Educación y Ciencia la elaboración del conocido como Libro Blanco de la Educación, que serviría de plataforma para una prevista ley general educativa. Este documento estaba dividido en dos partes y, en la primera, se realizaba un análisis crítico de la situación educativa española y, en especial, respecto a las mujeres, reconociendo que su falta de nivel cultural y formación había traído como consecuencia el desempeño de profesiones en su mayoría no cualificadas a la hora de su inserción al mundo laboral (Flecha, 1989; Seage, 1969). En la segunda parte, se sentaban las bases de una renovada propuesta de política educativa, y, en concreto, se mostraba un importante compromiso por la promoción de la mujer a los niveles educativos más altos y especializados (Seage, 1969).


    El Libro Blanco fue la base de la Ley 14/1970, de 4 de agosto, General de Educación y Financiamiento de la Reforma Educativa, conocida como Ley General de Educación (LGE). Su principal objetivo era unificar y democratizar la enseñanza, garantizando el derecho a una educación gratuita y de calidad para todos los españoles y españolas. En este sentido, buscaba la eliminación de cualquier tipo de discriminación a fin de proporcionar una mayor igualdad de oportunidades educativas a toda la población, lo que debería repercutir en mejorar la capacitación de los individuos para impulsar el desarrollismo económico y tecnocrático (Bonal, 1995).


    1.2. Empezando a caminar en democracia


    Fallecido Francisco Franco, jefe de Estado durante la dictadura, el 20 de noviembre de 1975, se inicia la llamada Transición democrática, período que se extiende hasta 1982, con la victoria electoral por mayoría absoluta del Partido Socialista Obrero Español el 28 de octubre.5 Fueron momentos especialmente conflictivos y complicados, en los que hubo que abandonar las que hasta entonces habían sido las normas y los principios de un Estado autoritario, definitorios de un determinado modelo de socialización política, económica y cultural, para incorporar nuevas leyes y sobre todo estilos de vida de una auténtica democracia, regida por pilares como el pluralismo político, el respeto activo, la igualdad para todos y todas y la justicia social. Las mujeres arrastraban una onerosa herencia de discriminación difícil de ser eliminada, puesto que estaba arraigada en el terreno de las mentalidades y actitudes favorecidas durante muchas décadas por el poder hegemónico.


    El período de la Transición política supuso un marco propicio para las trabajadoras permitiendo su masiva incorporación, participación y visibilidad en el mundo profesional. Meses antes de morir Franco, la Ley 14/1975, de 2 de mayo, sobre reforma de determinados artículos del Código Civil y del Código de Comercio sobre la situación jurídica de la mujer casada y los derechos y deberes de los cónyuges había dado un empuje al despegue de la subordinación económica de la mujer casada respecto a su marido.6 A partir de entonces, las mujeres no precisaban de la representación legal o licencia marital para cualquier acto relativo a su contrato laboral. Marido y mujer se fueron equiparando en igualdad de derechos, estipulando que el matrimonio debía basarse en la completa reciprocidad, respeto y protección mutua, suprimiendo el mandato de obediencia impuesto a las mujeres (art. 57).


    En 1975, se celebró el Año Internacional de la Mujer, convocado por la ONU (Resolución 3010 de 18 de diciembre de 1972). La Sección Femenina, rama de la Falange Española y de las JONS compuesta por mujeres y liderada por Pilar Primo de Rivera, en coordinación con otras entidades públicas y privadas, se encargó de realizar campañas y eventos para sensibilizar y tratar de eliminar cualquier tipo de discriminación por razón de sexo, haciendo visibles a las mujeres en el ámbito público. Asimismo, fue el principal motor de la organización del Congreso Internacional de la Mujer en Madrid en ese mismo año.7 No obstante, en este período, Mora (2012) destaca otras organizaciones de ideología progresista que reivindicaron los derechos de la mujer y denunciaron la situación de crisis económica que se estaba viviendo en los hogares españoles, como la Asociación de Amas de Casa o el Movimiento Democrático de Mujeres (MDM). En concreto, el MDM, vinculado al Partido Comunista (PCE), animó a las españolas a preocuparse no solo por los asuntos públicos y políticos del país en general, sino también por los relacionados directamente con la discriminación de las mujeres en particular (Alonso y Furio, 2007).


    Este asociacionismo y unión de mujeres durante la Transición pone de manifiesto el acusado interés de la población femenina en la creación de una identidad colectiva de mujeres renovada, inconformista, que se atrevía a entrar en ese espacio público hasta entonces considerado «masculino» y a defender los valores igualitarios en cuestiones de género (Moreno, 2017; Moreno 2012). De este modo, puede observarse cómo esta etapa histórica supuso un marco ideal para el desarrollo de la mujer y el auge del movimiento feminista y sus reivindicaciones (Bautista, 1996). El feminismo logró que temáticas como la igualdad, el divorcio, los anticonceptivos, etc., se convirtieran en propias del quehacer político, laboral, educativo, etc., durante el traspaso a la democracia española (Mora, 2012). En especial, destacamos la organización de las Primeras Jornadas por la Liberación de la Mujer (6 al 8 de diciembre en Madrid de 1975) y las Primeres Jornades Catalanes de la Dona (27 al 30 de mayo de 1976 en Barcelona). En ellas, se reclamaron la igualdad en el trabajo, salarial y de acceso a los cargos de responsabilidad, la creación de guarderías infantiles y la aceptación de la condición de la mujer trabajadora en la lucha del movimiento obrero (Cabrera, 2005).


    Algunas de estas demandas empezaron a ser recogidas en el nuevo orden jurídico. Por ejemplo, la Ley 16/1976, de 8 de abril, de Relaciones Laborales legitimó que mujeres y hombres, al poseer la misma capacidad laboral, debían tener los mismos derechos, obligaciones y oportunidades y, por tanto, a igualdad de trabajo, percibir la misma retribución (art. 10) y la Ley 8/1980, de 10 de marzo, del Estatuto de los Trabajadores reconocía, en su artículo 17, el derecho de todos los trabajadores independientemente de su sexo para formarse y elegir un oficio, así como disponía en su artículo 28 que el empresario/a: «está obligado a pagar por la prestación de un trabajo igual el mismo salario, tanto por salario base como por los complementos salariales, sin discriminación alguna por razón de sexo». Ahora bien, ninguna de estas dos leyes solucionaba satisfactoriamente temas esenciales para las féminas como la conciliación familiar-laboral.8


    No obstante, el hito más importante de la Transición fue la promulgación de la Constitución española de 1978, que sentó las bases de una evolución política hacia una democracia parlamentaria, transformadora de desigualdades sociales, políticas, económicas, laborales y culturales. El Estado, mediante sus poderes públicos, se comprometía a garantizar la plena igualdad sin discriminación alguna por razón de sexo (arts. 9.2 y 14): se legitimaba el derecho a una educación igualitaria (art. 27), a la misma capacidad jurídica en el matrimonio (art. 32) y a la libre elección profesional y recepción de una remuneración digna tanto para hombres como para mujeres (art. 35).


    Cambios sociales y demográficos como el descenso de la natalidad, el retraso de la edad del matrimonio, el interés por la formación y realización profesional de las mujeres o la concienciación de las mujeres por parte del feminismo de la segunda ola, facilitaron a finales de los años setenta la masiva incorporación de las mujeres españolas a los puestos de trabajo (Coronado y Galán, 2017; Gálvez y Rodríguez, 2013). Quizá uno de los factores más relevantes fue la tercerización de la economía, propia del esfuerzo por materializar el Estado de bienestar, al suponer la creación de muchos empleos considerados «adecuados» para las féminas. La proporción de la tasa de actividad femenina en los diferentes sectores económicos evolucionó y quedó repartida de la siguiente forma durante la Transición política: Agricultura (21,36 % en 1976 y 16,14 % en 1982), Industria (32,67 % en 1976 y 18,63 % en 1982), Construcción (0,84 % en 1976 y 0,63 % en 1982), y Servicios (54,13 % en 1976 y 64,61 % en 1982).9


    A pesar de la importante integración de la mujer en el mercado de trabajo durante la Transición democrática, existía una clara desigualdad entre las tasas de actividad de hombres (77,8 % en 1976 y 72,94 % en 1982), frente a las de mujeres (28,67 % en 1976 y 27,89 % en 1982) (INE, 2019). Al respecto, Bautista (1996) señala la persistencia de posturas tradicionales hacia el empleo femenino que ocasionaban un desequilibrio entre los avances formales producidos y los reales. Un informe de la Fundación FOESSA de 1976 indica que había un fuerte descenso de la población activa femenina entre los 25 y los 54 años, debido a la falta de medidas para conciliar trabajo y familia: carencia de guarderías o centros dispuestos por el Estado en los que poder dejar a hijos e hijas mientras se ejercía la actividad profesional; curiosamente, era en esta franja de edad cuando los varones presentaban altísimos porcentajes de actividad laboral, en torno al 95 %.10


    El desarrollo constitucional originó en los inmediatos años posteriores múltiples revisiones legales para acomodar esta doctrina a disposiciones de menor rango que aún mantenían discriminaciones respecto a las mujeres. En el Derecho Penal, mediante la Ley 22/1978 del 26 de mayo, se derogaban los artículos 449 y 452 del Código Penal relativos al adulterio y amancebamiento; dando por finalizada una situación en la que la norma legal tutelaba concepciones estrictamente morales y discriminatorias para la mujer. La Ley 45/1978, del 7 de octubre, modificaba los artículos 43 bis y 416 del mismo Código Penal, con lo que se obtenía la despenalización de la divulgación y propaganda de métodos anticonceptivos. En el ámbito del Derecho Privado, la Ley de 13 de mayo de 1981 equiparaba jurídicamente al marido y la mujer en el matrimonio, tanto en el régimen económico como en la titularidad de la patria potestad de la descendencia. Respecto al divorcio, la Ley de 7 de julio de 1981 que regulaba el matrimonio, nulidad, separación y divorcio, asumía como principio que «el marido y la mujer son iguales en el matrimonio en derechos y en deberes». Sin embargo, esta ley, avanzada en la letra, se consideraba insuficiente por una parte importante de la población en lo que se refiere a la penalización de aquellos que no cumplan las obligaciones familiares derivadas de una separación o divorcio, ya que suponía en muchos casos la indefensión económica de mujeres sin ingresos extradomésticos por impago de sus excónyuges de las prestaciones económicas destinadas a los hijos/as. Estas, junto con otras reformas en el ordenamiento privado y penal, significaron un considerable avance en la situación jurídica de las mujeres (Folguera, 2012, 105).


    Finalizado el período de Transición, España se reforzaba cada vez más como una democracia, y afianzaba sus lazos políticos, económicos y en materia de cooperación judicial y policial con la mayor parte de los países europeos a través de la incorporación en la Comunidad Económica Europea en 1986, hoy reconvertida en Unión Europea e integrada por veintiocho países. Asimismo, en el terreno nacional, se consolidaba el Estado de las autonomías que posibilitaba una descentralización de competencias de diferentes ámbitos como salud y educación.


    Los años ochenta y noventa se caracterizaron por el desarrollo del conocido como feminismo estatal o feminismo institucional (Nash, 2012; Folguera, 2012). Sin duda, un logro a destacar fue la creación del Instituto de la Mujer a través de la Ley 16/1983, de 24 de octubre, con la finalidad de promover y analizar el éxito del desempeño de las políticas públicas relacionadas con la participación laboral, política, social, económica y cultural de las mujeres, para prevenir toda clase de discriminación por razones de sexo. Años más tarde, las comunidades autónomas comenzaron a contar con su propio Instituto, siendo uno de los pioneros el Instituto Andaluz de la Mujer en 1988. Estos centros han tenido un peso fundamental en la elaboración y consecución de los Planes para Igualdad de Oportunidades de las Mujeres (PIOM) desde 1988 hasta nuestros días.


    El ingreso de España en la Unión Europea favoreció la concienciación sobre la necesidad de luchar a favor de la eliminación de todo tipo de limitaciones por cuestiones de sexo. Para ello, era preciso continuar promoviendo una legislación adecuada. Un claro ejemplo lo encontramos en el Tratado de Ámsterdam de 1997 que incluía el objetivo de suprimir las desigualdades de género en todas las actividades contempladas por los Estados miembros de la Comunidad Europea, especialmente en aquellas relacionadas con el empleo y el mercado laboral (ar­tícu­los 2 y 118). Al amparo de este fin, España pretendía favorecer la corresponsabilidad entre mujeres y hombres mediante la Ley 39/1999 de 5 de noviembre. Dicha ley extendió el permiso de reducción de jornada por causas familiares y el período de baja al varón (artículos 2 y 5); y en su artículo 7.2 prohibió la anulación del contrato de la mujer trabajadora por motivo de embarazo. Por último, entre otras medidas, merece mención especial la Ley Orgánica 3/2007, de 22 de marzo, para la igualdad efectiva de mujeres y hombres, pionera en incorporar el principio de igualdad de género en España desde la transversalidad.


    1.3. Y ahora, ¿qué? Retos para la igualdad de género en el terreno profesional


    Asistimos, pues, a considerables esfuerzos desde el campo legislativo por el logro de esa justa igualdad entre hombres y mujeres, pero, hoy en día, es más teórica que práctica. Desgraciadamente, persisten desigualdades laborales, sociales y educativas muy significativas que afectan a muchas féminas. De hecho, España se sitúa en el puesto 14 a nivel mundial para lograr la adecuada consecución de las cuatro dimensiones de la igualdad de género (partici­pación económica y oportunidades; nivel educativo; salud y supervivencia; y empoderamiento político), y en el noveno a nivel de la región en la que se incluye, Europa occidental y Norteamérica.11


    Según un informe realizado por la Vicepresidencia segunda del Gobierno de España, Ministerio de Trabajo y Economía Social, referido a la situación laboral de la mujer en el país en el año 2021, hay 10,9 millones de mujeres activas en este terreno, de las que 1,8 millones están en paro. Las diferencias de género en términos de tasa de actividad, empleo y paro van reduciéndose respecto a años anteriores, pero aún persisten –la brecha de género se sitúa en 9,9 puntos–. Es interesante observar que la formación juega un papel clave hacia la igualdad, puesto que la brecha de género es reducida entre personas con niveles formativos altos, y el 48,8 % de las mujeres activas tienen estudios superiores, frente al 24,6 % con estudios medios y el 26,6 % con un nivel bajo.


    El informe contempla que las mujeres ocupadas desarrollan su actividad mayoritariamente en el sector servicios, donde trabajan el 88,8 % de las mujeres con empleo. La proporción de trabajadores femenina en esta esfera supera a la de los hombres y supone el 54,1 % del empleo en esta área. En el resto de los sectores económicos, la proporción de mujeres es la siguiente: en industria, el 26,2 %; en construcción el 9,6 % y en agricultura, el 23,9 %.


    Dentro del sector servicios, las ramas de actividad que tradicionalmente emplean un mayor número de mujeres son el comercio, con casi un millón y medio de mujeres (1.463.800), esto es, el 16 %, y las actividades sanitarias y de servicios sociales, que ocupa al 15,8 % de las féminas (1.440.500). La cantidad también es elevada en educación y hostelería, con 979.600 y 776.300 mujeres, respectivamente. Va disminuyendo el porcentaje en la industria manufacturera (646.300), junto con trabajos vinculados a la Administración, en los que se supera ampliamente el medio millón de mujeres. Cabe, asimismo, mencionar el empleo femenino en actividades profesionales, científicas y técnicas, con 544.800 mujeres.


    Las desigualdades de género en España también se hacen visibles en el tipo de jornada laboral. Las mujeres se dedican con más frecuencia a empleos a tiempo parcial (74,7 %) y, aproximadamente, la cuarta parte de ellas tienen esta jornada. Ello se relaciona con el tiempo invertido en el desempeño de trabajos no remunerados (cuidado de menores y adultos enfermos/incapacitados/mayores), con cifras que revelan la persistencia de los roles tradicionales de género. Asimismo, se aprecia que es limitada la presencia de mujeres en puestos directivos, dado que solo un tercio de estos son ocupados por ellas; una expresión del conocido como techo de cristal, término que se refiere a los obstáculos que encuentran las mujeres que ejercen o aspiran a ejercer altos cargos y que no poseen los hombres.


    El mencionado informe ofrece un apartado referido a la posición de las mujeres en las conocidas como carreras STEM (ciencias, tecnologías, ingenierías y matemáticas), incidiendo en que siguen siendo minoría, al igual que en el resto de Europa –y mayoría en salud y humanidades–.12 En España, la tasa de graduadas en STEM es del 11,9 % frente al 29,7 % entre los varones, porcentaje muy similar a la media europea, con 13,7 % frente a 27,5 % respectivamente. En particular, la mayor infrarrepresentación de las mujeres graduadas se encuentra en Informática y, en menor medida, en Ingeniería y Arquitectura, pues únicamente un 7,1 % lo fueron en estas materias frente al 26,9 % de los hombres graduados en el año 2018/2019, al que se refiere el documento. Desde el Ministerio de Trabajo y Economía Social, se asume que estos datos revelan patrones culturales que ponen de manifiesto la existencia de ciertos prejuicios de género.


    Creemos que todos estos datos nos avisan de que, a pesar de los avances jurídicos y laborales para las españolas, quedan obstáculos por salvar, trabas que se hallan en las actitudes, deseos y expectativas que hemos interiorizado hombres y mujeres a través de la educación recibida. Tal como titulábamos el capítulo, el camino para la consecución de la igualdad real es largo y todavía, sin duda, se encuentra inacabado.
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        2. Hay que advertir que los datos que proporcionan las estadísticas han de completarse, ya que, en estos años, la población activa española se escindió entre un grupo que trabajaba dentro del país y otro que trabajaba fuera, una escisión que se hizo más profunda desde 1960 entre mujeres y jóvenes (Moreno, 2012:86).

      


      
        3. En su artículo primero se afirmaba: «La mujer tiene derecho a prestar servicios laborales en plena situación de igualdad jurídica con el hombre y a percibir por ello idéntica remuneración».

      


      
        4. Resulta destacable para valorar la difusión de estas ideas, tal como señalan María José Rebollo y Marina Núñez (2007: 212) que las páginas de una revista femenina española destinada especialmente a mujeres de clase media, Hogar y Moda, se pudiera leer la vida, obra y reivindicaciones de Betty Friedan en el artículo de Carla Stampa titulado «El presidente Nixon tiembla. Betty ha declarado la guerra al varón», de noviembre de 1970.
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